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De Carlos Real de Azua: 
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Estimado Dr. Quijano: 
En su editorial de MARCHA, en 

·que bajo el titulo "Botellas al mar" 
se comentan las interesantes publi­
caciones del Instituto de Investiga­
ciones Históricas de la Facultad de 
Humanidades, hace Vd. referencia a 
algunos asertos del doctor Euge­
nio Petit Muñoz. Son los que obran 
en las págs. VII - VIII de la intro­
ducción al espléndido trabajo de Juan 
'A. Oddone, "Una perspectiva euro­
pea del Uruguay". Allí, contra el 
contenido del iniorme de ·Alberto de 
Marsanich · - veraz, como hoy re;;ul­
la sin equívocos- sostiene el · Dr. Pe­
tit Muñoz, tras una sumaria confron­
tación de diarios montevideanos, que 
nunca solicitó BatJle la intervención 
de la marinería norteamericana du­
rante su primera pres idencia. Vd. 
mismo recuerda que, junto con Is­
mael Cortinas, intentó hace treinta 
ni'íos indagar en el nebuloso episo­
dio. O digamos, en un episodio ne­
buloso hasta la aparición del "José 
Ballle y Ordóñez of Urugu3y: the 
creator of his times", del historiador 
Milton L . Vangcr (Cambridge Uni­
_versity Press, :H:arvard, Massachus-
· sets, 1963). En él (páginas 152 - 153) 
establece Vanger en forma fehacien­
te la historia de la t an cuestionada 
tentativa de intervención, según se 
halla documentada en los archivos 
públicos de los Estados Unidos ("Di­
plomatic dispatehes", vol. 17, Y "No­
j.es from Foreign missions: U ruguay", 
.vol. 2). Según esa versión, nuestro 
ministro en los Estados Unidos, 
Eduardo Acevedo Díaz, solicitó al Se­
cretario de Estado, John Hay, en no­
ta del 4 de agosto de 1904, una en­
trevista p er sonal con el presidente 
T eodoro Roosevelt. El encuentro tu­
vo lu:gar poco tiempo después, y aun­
que ningún protocolo se estableció de 
lo conversado, por anotaciones perso­
nales del mismo Hay se sabe que la 
.solicitud del gobierno uruguayo fue 
r cch3zada. Se trataba de traer una 
división naval es tadounidense al Río 
ele la Plala para compeler a la A:r­
gentirra del presidente General Roca 

el 23 de setiembre de 1904, esto es, 
ya con cluid3 la guerra civil. 

No debe existir constancia de ta­
les ges tiones en los archivos de nues­
Lro Ministerio de Relaciones Exterio­
res: en el r evuelo pos terior que ellas 
causaron algún rastro se habría ha­
llado. Pero, de cualquier manera, es­
tos son los hechos, perfectamente do­
cumentados en un libro que algunos 

ción concluyente de un libro asequi­
ble y fundamental, n o deja de ser pe­
noso que la dirección del único ins­
li tuto especializado que Ja Universi­
dad prohí ja, folle el asunto en for­
ma tan taj3nlc, ignorando un aporte 
tanto más decisivo que l os decires de 
un ent revero per iodístico. 

Co rlos Real ele A :::ún 

No!a do: la Dire::ción. - Tuvimos en 
uruguayos han leído Y que, como nuestras manos, las presun t3s copias 
"Eudeba" lo edit3rá próximamente de Jer, telegramas cambiados entre 13 
en español, podrá llegar . a más ma- Cai:cillería Y nuestro ministro en Es­
oos . . L os hechos decía, y los hechos tados Unidos Eduardo Acevcdo Dfaz. 
desnudos, claro está, no lo fallan to- Nos las cntr~gó, como · ya dijimos, Is­
d"o. Queda al criterio histórico, al ca- macl Cortinas. Quisimos comprobar 
librar circunstan cias de tiempo Y de la 3utenticidad de es3s copias; per o 
lugar, el dictamen definitivo. El Río el accesc a los archivos del Ministerio 
de la Plata no era el C3ribe, "mar de Relaciones Exteriores - si no es· 
interior" de esa "seguridaj" yanqui t:lnio:: cquiYocados era entonces mi­
que hoy cubre t odo el globo ierrá- nisu·o Juan Carlos Blanco- nos fue 
queo y es el comodú1 de todos los vedado. La investigac ión quedó en\on­
atropellos, pero resultaba entonces, ces detenida. 
todavía noción rela t ivamente mo- R especto a los testimonios de V;in­
des la. De esos h echos'. tam·bién, sur- ger, c1 cernos qlie Jo mejor es tn ms­
ge la cet·ticlumbre de que Ballle fa!- crib:rlos íntegramente. Al leerlos con 
tó a 13 verdad cuando d iez años eles- cu1dndo se observa que no es Vanger 
pués, lo negó todo. No es una coro- el que pone fin . al nebuloso episodio, 
probación placentera r especto a qu ien como d ice Real de Azúa. Ni Vanger, 
tan altos méritos poseyó. Pero en el caso ni los archivos diplomáticos ele Esta­
clel político mayor la mentira n o pue- dos Unidos consultados por el autor 
de resultar - resultar sólo- de una oue en algún caso nad3 dicen y en 
confrontación entre el decir y los otro no mucho. 
hechos. Cuanclo Batlle d ijo no en La explicación, hay qu~ reconocer-

lo, fUE: dada por el propio Balllc en 
l!J14, acababa <le ocurrir el ominoso el a rticulo escrito desde su lecho del 
bombardeo norteamericano de Vera- Hospital y aparecido un3 semana 3n­
cruz y es probable que en su no tes de su muerte en "El D ía" el 11 de 
muy despierta sensib ilidad latinoa- octubre de 1929 , y del cual 3rtículo, 
mericana se haya abierto camin o la como ~e verá, el propio V3nger trans­
significación tremenda de la inler- crir.e uu párra fo esencial, que, por 
venci6n que h abía tratado de provo- desgraci;:i nos vemos obligados ~ r e­
car. Es probable que en ese momeo- traducir del in¡;lés. Damos a contmua­
lo algo le haya importado más en el ción el texto y las notas correspon­
escenario internacional que obtener diell'les de Vanger (José Batlle Y Or­
buena n ota por parte de las "nacio- doii();: of Uruguay - The crenior of his 
nes adelant3das". times - H arvard Universily Press • 

T odo esto sirve paI:a poner las co- l!l 6~). 
sas en su sitio. Cada época licrre sus (Páginas 152 Y 153). "Quienquiera 

d tuYiesc ojos podía ver el gran em· 
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a la observancia de una neutralidad 
que Batlle con sider3ba violada, y 
5istemáticamente violada, en favor 
de la revolución sar avista. Y todavía 
agrega Vanger (insospechable de an­
liba tllismo) que pese al primer de-­
i;ahucio, en el mismo mes de agosto, 
y por intermedio del ministr? de Re­
laciones Exteriores Dr. Jose Jilomeu 
(otro calepino), Batllc soli~itó del 
ministro de los Estados Umdos en 
el Urugu3y, William Rufus K ing •. la 
presencia de un barco norteamerica­
no que p or su escaso ca13do fuera 
capaz de patrullar l as aguas del Rio 
Uruguay. S iempre según V~n.ger, E s­
tados Unidos denegó la solicitud, ar­
gumentando no poseer una nave de 
este tipo. Con todo, no resulta para 
él totalmente independiente de este 
trámite la sorpresiva aparición ~o 
cuatro navíos de . . guerra . ~st¡¡.d_oum- . 

.., ' clcnse·.s· ·én· él ·pÚcirto de Montevideo, 

especiales cegueras para el sagra 0 barquc de armas que el Directorio de 
deber de defender lo propio, con Guerr.i tenía preparado en Concor­
u ñas y d ientes; el vasall3jC, como el dia, Argentina, sobre el río. Urugu3~: 
héroe de Campbell, tiene también un crnbarqiie que el menc1onado d1-
mil caras. H oy mismo, con mucho recto!io envi3ría a través del r_ío_ no 
mayor lucidez de los peligros que nos bien Sar avia llegara para rec1b1rlo. 
acechan, P residente del Consejo Y Ballle supo, además, de una batería 
Canciller van y vienen, - maleta lis- de sei$ cai'íoncs Krupp c¡uc el arsenal 
ta séquito corto, corazón ligero- de Buenos Aires h ab ía cedido para 
errlre B uenos Aires y Río de Janei- ser embar cad a con destino a los r evo­
ro. Cambiando a Ingla terr a por los lucionarios. (30) Una complicidad tan 
Estados Unidos, los tiempos de la trar.~parente sólo yodía signi!i~ar una 
Convención Preliminar de 1828 han cosa : que el presidente a r gentmo Ro-
vuelto y la Argentina y el Brasil, ca- ca apoyaba a la revolución. 
si tan arruinadas como nosotros, en- Bc.tlle tenía un recurso a 3doplar. 
vileeidas por el gorilismo, velan con El 2 de agosto Acevedo Díaz, en;b~: 
terll'ur a, entre plácemes y gr atitudes, j auor uruguayo en Wash ington, p1d10 

al secretario de est:J.do John Hay una 
por el presente uruguayo. audiencia privada de inmedia to con el 

A propósito de la tentativa _ínter- presidente Thcodore Roosevelt, "acer· 
vene ionista de ~atlle,. yo mismo hi- ca de un punto importante que no 
ce algunas cons1derac1ones sobre ella admite demora". (31) Roosevelt se 
en la segunda de tres largas n otas entred st6 con Acevedo Díaz y lo di· 
que d ediqué al libro de Vanger en rigió a Hay. No está regis trado lo que 
MARCHA de 1963 (Nros. 1155-1157~). ocurri.S en la conferenci.a Acevcdo 
Nadie tiene la obligación. de leer lo D a7.·Ha):. A ños después explicó _Bat-
e.rt!culos de un semanario y , menos e:· · 
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•. : •. ; ; • • , 

<.le . recordarlos. P ero .como lo que e ' · , . lO) 
ese ptmto importaba era la rcvel - 0 11 :" ª l''' · 
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Batlle y ... 
( \"icne tic l·:Í~. 6) 

" .. . al embajador uruguayo e n 
· ios Estados Unidos s o le indicó que 
c"municara al gobierno do ese país 
que el nuestro vería con placet la 
p resencia, en el Plata, d o buques 
nr,rteamericanos, así como la in­
fluencia que pudiera ejercer en. 
esta región, para que los países do 
Ja misma observaran la neutrali­
d~c'. a que esta b a n obligados." 1321 

El sc:c.:r et.ario de estado Hay señaló, 
r~pcc-to a su entrevista con Acevedo 
Dfr,z: "No h ice lug:ir a sus requeri­
mienlot''. (33) Estados Unidos no de ­
seaba i r.te rvcnir en tre Uruguay y A(­
gentina. 

(P;,.gina 156). La presencia norlc­
amcncilna podln hacer que la Argen­
tina e~luviera menos dispuesta a pcr­
m llir futuros embarques de armas 
para Saravia. El 23 de agosto, a pe­
dido ocl min istro uruguayo de Rela­
ci::mes Exteriores, Romeu, el embaja­
do;· nc.i·tcameric;_ino Finch comunicó a. 
W;_i~hii ;gton: 

" La confi ada revolución urugua­
ya ne h abría durado dos meses sin 
la ayuda d e las repúblicas v ecü1as, 
y ser ía aplast ad a en u n mos si esa 
colaboración fu e ra suspendida. 
Urugu a y n o "pide ni espera ayuda. 
Sus recursos le bas tan. No se pre­
vér. negociaciones do p az. La in­
Huzncia m oral de los Estado!i Uni­
dos, expresada o m ostr a da da 
alguna m aner a , alcanzaría el ob­
j elivo, segú n cree el prcsidenk, de 
dc-lener l a ayuda ulterior de 'los 
p¡IÍ~es limít:o fes a los insurrectos. 
Un buque d e poco calado podría 
hu::er una gir a amistosa de obser ­
va ción sin ofender a n adie." (42) 

Al' ey Acl c·e pa!:'.'J el clc, pacho :i 1 :·c ­
net;a 10 ele estado H;:iy, con la s1gu . .:n ­
le ::ir.dación: "Recordando la vü:ila 
del embajador urugu;1yo, le envío la 
p rcsc nte. La Armada me comunica 
que no hay ningún buque, de tipo 
alg:.1r.o, en un punto más cercano que 
el l'<J.b<) de Buena Espcranw, pero q ue 
algt.:n<:s naves estarán en la cosla del 
Atlántico Sur cerca del 3 de seti:!m­
bre '. Hay respcndió: ' ·No hice lugar 
a los requerimientos. Pero si u n uu· 
que pudiera ech ar ahí un v istaz.o, en 
a lgún momen to, no estaría m11l." (431 

1921; '"La rc,·oluclón u r u guaya", La 
Nncí6 11 (Buenos Aires). 4 clc agosto clc l9~. 
(31) Ace• cdo Dioz a John Hay, 2 dP. >-gos· 

to, 1904, Notos lrom Forcl~n Mlsslon<, 
Urugun y. Vol. 2 . Nntional Archi ves. El o rl · 
glnal est á en espaflol. 
(32 ) '"Sucrsos ln t crnnclonnlcs de 1904", 

E! Día, 11 de octubre de l 929. Esto 
nrtlculo. escr ito po r Bat lle en el hosplwil 
donde hnbla de morir. r ell\clona la sollcl· 
tud con un cnso de asilo. el de Pamplllón. 
uno. d.lsputn. mlu claramente uruguayo-ar· 
¡;entina que los em barques n nclonallstna de 
umos L'n aquella opor tunidad, y desde 
en tonces. u Rcusó " Batlle de haber ofre­
cido a los Estados Unidos ut1n estación 
corboner~ a cambio de au Intervención. o 
los derechos uruguayos a la lsll\ MnrUn 
Gnrcl11., en el Plnt;., en trueque por trM 
cnl\oneras. Batllc ne¡;ó 011tegór1c11m ent6 
11omhas 11cuaaelone1. ni ser tormuladaa ést~1 
en "Sucesos uruguayos". La Nación (Buenot 
Aires). 4 d e •ctlernbre de 1904. 
(33) J H. (John Hay) a hlvca Adee. •lll 

fecha. en respuesta a un comunlc&do · 
de Adee techado el 24 de a gost o de 1904. 
Dlplomatlc Dlspatc11cs, Urur:ua7, Vol. 11. 
l'latlonal Archive•. 
( 42) J'"lnch al Departam ento, 23 d o "ll'.º"'" 

de l!Xl4. Dlploma tlc DlspatchH, Uru• 
i;nay. Vol. 17, Nl'tlonal Arcl>lves. 
(i3) h . A. A. a Hay , 24 tic agosto d e l!XH. 

Di11lomatlc Di~'P:llches, Ur11¡;u~. Vol. 


